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C O R R E O  D E  X E R E Z

DEL JUEVES i 8 DE SEPTIEM^Í 

de iü ü 6 .

N . on de mistéres saints V auguste ohscurité 
N e  me fa it  point rougir de tna docilité.
J e  ne dispute ■ point contre un M aitre supreme.
Q iii ni instruirá de D ieu ,s i 'fe rC est V ieu lui-meme'i 
I I  d d it , et je  crois. A u x  pieds de son auteur 
M a  raison peut sans honte abaisser sa hauteur.

„L as verdades mas sublimes que apenas lian- 
alcanzado los mas bellos y mas cultivados genios 
del Paganism o, han venido á ser ahora familiares 
á los entendimientos mas limitados. Este es un vas­
to campo de reflexiones consoladoras para un hom­
bre que considera las cosas con ojos filosóficos, y  
que posee un alma capaz de alegrarse del progre­
so que los conocimientos mas útiles hacen en el 
linage humano“

qué fuente puede derivarse una revolución 
tan maravillosa en las almas de los hombres? De

don-
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donde viene, que provincias habitadas er» otro 
tiempo por pueblos idiotas y salvages, sobrepujen ■ 
eii el conocimiento mas elevado de la Teología 
y  la M oral á la antigua G re cia , y  á los otros 
países orientales, que han sido mirados como la 
morada de las artes y  las ciencias? ¿Es acaso 
este un efecto de la superioridad de nuestros ta 
lentos, y  de la extensión de nuestro genio? ¿Có­
mo? ¿Nuestros artesanos los mas humildes tendrían 
por ventura el entendimiento mas despejado que 
los filósofos antiguos, los quales se han adquirido 
la  mayor reputación? N o ciertam ente, esta feliz 
mudanza no es debida sino al Dios de la verdad, 
que se ha dignado descender del cíelo para 
ser nuestro maestro, y  para comunicarnos sus lu­
ces, No porque seamos genios transcendentales, st- 
no porque somos cri'‘iianos nos hallamos instruidos 
de las mas augustas verdades, que se han oculta­
do al resto de los hombres.

Si hay algunos espíritus fuertes  que no sean 
Atheos confirmados, la caridad nos debe inclinar 
á creer que no han hecho reflexión jamas sobre 
lo  que acabamos de d e c ir , y  que este es un he­
cho que les es enteramente desconocido. Con el de­
signio pues de apartarlos de una funesta ignoran­
cia , voy á comparar aquí las ideas que los cris­
tianos se furman de la existencia, y  de los atribu­
tos de D ios, con las nociones groseras con que, el 
mundo pagano envilece este grande y  noble obje­
to. De esta manera un espíritu libre de toda preo-- 
cupacion, podrá ver de una sola mirada todo

lo
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lo  que se puede pensar con baxeza y sin razón 
acerca de la mas noble m ate ria ,  puesto en para­
lelo con todo lo que puede decirse de mas sensa­
to y  mas sublime acerca de la misma. Juntaré 
aquí para  eAo algunos pasages de la santa es­
c ri tu ra , que ruego á los espíritus fuertes  tengan 
á bien considerarlos meramente como máximas de 
algunos fiiosofos.

Aunque hay muchos que se llaman D ioses , na 
hay sin embarga^ sino un solo Dios para nosotros* 
E l  hizo los cielos-, y  los cielos de ios cielos con 
todos sus exércitos, la tierra y lo que contiene, el 
mar y  todo lo que en el esta contenido, dixoi há­
ganse i y  se hicieron. E l  ha extendido los cielos y  
fundado la tierra^ y  la ha suspendido sobre lanada. 
Puso barreras al mar, y  le dixo ; basta aqui llega­
ra s , y  aqui se detendrán tus furiosas olas. E l  S e ­
ñor es un espíritu invisible, en el qual vivimoSf 
fios movernos y  somos. E l  es la fuente de la vida\ 
conserva d los hombres, y  a las bestias t dá e l  
alimento á. toda carne, el alma de todo ser vivien­
te está en su mano. E l  Señor empobrece y  enri­
quece, humilla y  eleva, mata y  vivifica, hiere y  
sana. Por él los Reyes reynan, y  los Príncipes 
administran la justicia. Ninguno de nuestros ca­
bellos cae a l suelo sin su voluntad. Todos los A n ­
geles le están sumisos, todas las potestades le obe­
decen. Destina la luna para las estaciones, y  el 
sol conoce el lugar en donde se ha de poner. True­
na con su voz y  la dirige baxo toda la bobeda 
de los cielos., y  sus relámpagos llegan hasta las ex-

t r f
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extremidades de U  tierra. E l  fuego y  el granieo, 
la nieve y  las exhalaciones executan su volun- 
tad. Hace del viento sus Angeles., y  de las- H a' 
mas del fuego sus ministros. E l  Señor reyna de 
edf d̂ én edad, y  su imperio es un imperio eterno.' 
L a  tierra y los cielos ptrecerán-, pero tu . Señor, 
eres permanente, ellos se envejecerán como un ves­
tido, tu ¡os tnudarás como un vestido, y  serán mu­
dados', p e h  tu eres siempre el mismo, y  tus anos 
t¡o tendrán jamas fin. D ios es perfecto en conoci­
miento, su inteligencia es infinita', é l es el padre de 
las luces, su vista se extiende hasta les fines de 
la tierra , él ve baxa toda la extensión del' cielo. 
D ios mira á todos los hijos de los hombres desde 
el lugar de su morada, y  considera todas sus obras-, 
pone límites á nuestro camino y  cuenta nuatros pa­
sos', conoce todos nuestros caminos, ttos- vé  quandd 
entramos en nuatros quartos y  nos .encerramos en 
ellos. Sabe cada una de las cosas que están en 
nuestra imaginación, y  es imposible ocultarle ningu­
no de nuestros pensamientos', escudriña los corazones y los 
riñones. Dios es bueno para con todos, y  su tierna- 
bondad se'extiende á todas sus obras. E l  es el p a ­
dre del huérfano, y  el juez de la viuda', él es el 
D ios de p a z, el padre de misericordia, y  el Dios 
de todo consuelo. E l  sefiur es grande, y  nosotros no 
le conocemos-, su grandeza es impenetrable. iQuicti 
es sino é l, e l que ha medido las aguas en 
la cavidad de su mano, y  los cielos con el pal- 
m ol Pesa las montañas y  ¡os collados en la balan­
za. A  t i ,  señor,, la grandeza, y  el poder, la glo­

ria.
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r ia , Ja 'v icto ñ a , y  la magestad^ tu eres muy grnn~ 
d e, ''til estas reveSÜdo 'de' gíoHa\ 'e l <délo es tu 
tfemo'i y  la tierra el ‘ 'éscáhel de tus''"pies.' -

¿Puede el genio de mayor extensión, y de • 
mas am enidad, elevarse á uba idea de ía Divini­
dad mas magnifica, mas exácta , y al mismo tiem­
po mas amable, que-la  que acabamos de ver pinta- 
tada- con las imágenes mas' fuertes-, y  expresada 
en los términos mas' nobles', y mas patéticos? Con 
todo,' este era el lenguaje de pastores y pescado­
res.' Tan nobles sentimientos fueron particulares á 
JüdidS'.idiotas-,• y á pobres christianos perseguidos, 
n i - mi smo-  tiempo • que las naciones poderosas é ' 
ilustradas sé entregaban á una idolatría b ru ta l ,  de^ 
la que he aquí una elegante descripción, tomada' 
de uno de ñucbtros Autores sagrados.

i  Quien es aquel que ha fo r m a d o  un Dios fuer- 
te , y-'que ha-fundido una imagen tallada para no' 
sacar de ella algún provecho'^ Toma el fundidor el 
cincel, trabaja con el carbón, y  lo fo rja  con mar­
tillo', lo hace á fuerza de ■ brazos, -aun temiendo 
hambre de ta l suerte qué\no puede'mas^ y  nó bebe 
agua; está muy sediento de ella. 'Flauta un fr e s ­
no, y  la lluvia le  hace crecer. Hace fuego de é l  y  
con el cuece pa n , come su carne, la qual asa á 
este fuego, y  se harta de ella\ se calienta tam­
bién, y  del resto del tronco hace un Dios-, ¡o ado­
ra, y  se postra delante de él', y  le hace su suplica, y  
le dice: líbrame, porque tu eres mi Dios. Ningu­
no entra dentro de si-piism o, ni tiene conocimien­
to ni inteligencia para decir \ iyo he quemado ¡a

mi-
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mitad de esto a l fu e io , y  aun he coctdo pan en
los carbones, be asado carne, y  la he comido y  
de lo demas baria una abominación'^ i  adoraría un

Si en medio de un pueblo dado á un culto 
tan extravagante, se declarase un hombre por la 
libertad de. pensar,, sacudiendo el yugo de una igual 
idolatría, es preciso confesar que baria honor á 
la  naturaleza humana, y  que merecerla e g  ortos , 
titulo de defensor de la razón, mulo que t a ño  
embelesa á nuestros espíritus fuertes. ¿P^ro se tie­
ne acaso el mismo derecho en una nación que np 
dirige su culto sino al ser supremo, y  cuya re i 
gion por lo menos no tiene nada en sus ogmas,^ 
ni en sus ceremonias que se oponga derec lamen 
te  á nuestra luz natural? Un hombre que en a e.,̂ . 
circunstancias se cubre con el pretexto e a i 
bertad de pensar para desacreditar la religión de 
su patria, descubre un alma destituida de discerni- 
ipiento, é .incapaz de -distinguir entre un espíritu 
lib r e , y  un espíritu de contradicción.

Y o  bien se que, un pequeño número de núes- 
tros espíritus fuertes, pretende tener una adhesiou 
seria á la religión natural, pero me parece que 
desmienten esta pretensión por un desvario que p . 
rece no tener.su priocipip, ó su fpente smo J  
una invencible estupidez. Aman la, 
y  hacen todos sus esfuerzos para .
libros sagrados que han conducido esta re igion 
al alma de nuestros pueblos. ¿N o es .
c re e r , que si sus designios se cumplen, perecerá.
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cl efecto cpn  ̂ la causa, y .q u e  volveremos á entrar 
en' e l ' abismo de aquella idolatría, donde sé ' su­
mergen tantas naciones qué no conocen la relt* 
gion revelada?

Hablando con propiedad creo, que se haría 
agravio á qualesquíera de nuestros espíritus tuer­
tes modernos, suponiéndole empeñado en las .ex­
travagancias de la idolaiiia; pero es pafpabíe que 
sea por imprudencia ó por designio premeditado 
hace todo lo que puede para empeñar en ellas 
á los demás hombres. ¿Y  que se ha de concluir 
de aquí, ‘-sino • que su' conducta lo expone á la 
trine alternativa, no digo de pasar por un' loco, 
ó por un m alvado, sino de atraer sobre sí, ó él 
Menosprecio, ó el odio del genero humano?

SE Ñ O R  ED ITO R .

Si ' las anteri res reftexíones pued n ser 
fitiles á los lertorei de su Periódico, u ted íes h m 
T i  un obsequio en imprimirlas, pte.Nciudiendí) oe 
q'ialqiiíera otr-i cuH'ideracion; pues es cc^tí^¡ no 
que lodo lo útil debe muitip'iicarse y extenderse: 
y o  tendré en ello mucha com piaceocia,  y  seté 

.«iempie su apasionado amigo.
Z ?. P. L .

S í -
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S t G Ú É  L A  L t S T A  D E  S E Ñ Q K B S  S V B S -  
crttpres} ,.0Tt Cádiz.

LOS SE Ñ O R E S.

D . Fránds^’o Mafia H uarte , ■ Caballero Maestrantre- 
■ d e '’ la " 'R e a l de Sevilla, y del Hábito de 

Santiago, Regidor perpetuo de c^icba c ia d a d |. 
de Cádiz. &c. ^ c .  > -í

l3. Alvaro Gon^ales de.;la ,.^ega,.P ;§cial.«n  la  Con-, 
‘tadüria de Provincia. •

p .  Atexandro Santa C ru z, .Secretario de la loten-., 
dencia marítima íle dicha^ciudad. , .

D . Felipe Maria Cancelo' y  G a r d a , Oficial de 
la Contaduría de consolidación.

D . Josef Joaquín C h iocch in i, Oficial de la Con­
taduría General de Provitrtia.

D . Josef G aona, "Contador de Exército honorario. 
Oficial., mayor, y. Contador graduador» de la 

** ' dantad'ária de Pro^víncía., _ _ > , . ,
f) ,' M an uel-C friza, Oficial de la Real Aduana.
É l M . R . P. F r. Agustín Reguera., Prior de S,

Aguátjn. ..I ! •'
E l Real friéutiaí del Consulado por quatro exeni-.
• , ..i

piares. _ . ,
1). Juan Pinero, Presbítero.
D . Bernardo bíueveig’esias. Oficial segundo de 

la Tesorería de la Real Aduana y Caxero 
de ella.

Sa continuará.
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